
La historiografía nacionalistadel siglo XIX
Zamoray Caballero:protagonismo

histórico deIsabel1 de Castilla

MA ALICIA LANGA LAORGA *

1. LA HISTORIOGRAFÍA ESPANOLA DEL SIGLO XIX COMO FXPRESION
DEL NACIONALISMO ROMÁNTICO DE LA ÉPOCA

La corrientehistoriográficaque apareceen Españaa mediadosdel si-
glo xíx constituyeuno delos exponentesmásclarosde nuestronacionalis-
mo ochocentista.

Como es bien sabido,el romanticismohistoricista,quebuscael Volk-
geistcomo puntode partidade planteamientoscolectivos,necesitainvesti-
gar en las fuentespara ponerde manifiesto aquellascaracterísticasque
hanconfiguradola esenciadel «almanacional»;intentapuesvolvera los
origenesy plasmarlos valorestradicionalestanto en expresionesliterarias
como artísticas.Dicho romanticismodecorteconservador—y no proyecti-
vo como el de los gruposprogresistasmás demócratas—estaráen la base
del nacionalismoretrospectivopropio del moderantismo:nacionalismo.
por tanto,ancladoen el pasado,querespaldala filosofía del sistemadoc-
trinario y ayala susformulacionespoliticas.Así, la monarquíaisabelina
no se estructuracomo el germende un proyectonacional,sino como la
culminaciónde un procesohistórico: «la plenitudde los tiempos»,la rea-
firmación de Españacomo naciónperfectamenteconfigurada1

En esteambientehayquesituar el augede las HistoriasGeneralesde
España,típico del momento.Desdela apariciónde la obra del padreMa-
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nananadiehabíaintentadoasumir la ingentetareade escribiruna nueva
Historia Generalde España.Louis Romey. francés.detectaesta lagunay
publica,en París—año1839—, suHistoiredEspagrn~ rápidamentetraduci-
da al castellano2 Ante estehecho,ModestoLafuentese responsabilizade
la ejecuciónde unaHistoria General de España, convencidode queestetipo
de trabajosdebeser llevado a cabo por oriundosy no por foráneos.En
consecuenciaescribetreinta volúmenes,editadosentre 1850 y 1867. que
cubrenel procesode formaciónpolítica de Españadesdesusorígeneshas-
ta el reinadode FernandoVII >.

Aunqueno serála únicahistoriageneralochocentista.si señalaráelca-
mino a seguirpor suamplitud, importanciay difusión ~. ModestoLafuen-
te. imbuido del espíritu nacionalistapropiode los tiempos.revalorizauna
seriedeepisodiosdel «acontecerpatrio»,talescomoSaguntoy Numancia
—en los quesubrayaespecíficamenteel conceptode «lucha por la liber-
tad»—; el movimientocomunero—de nuevola lucha por las libertades
públicas,estavezcastellanas,frentea la opresiónexterior constituidapor
CarlosV y susgentesflamencas—;ola guerradela Independencia,prime-
ra guerrade «liberacióneuropea»típicamenteromántica.Igualmenteha-
ce referenciaa la ascendenciagodacomoimpulsorade la unidadnacional
y revalorizael reinadode los ReyesCatólicospromoviendounasignificati-
va hegemoníaisabelinat El elogio de la Iltístración y la repulsaabsoluta
hacia el instrumentoinquisitorial queconsiderafatídico en manosdel
oscurantismocompletanlos rasgospeculiaresde la obra,en la queFer-
nandoVII tampocosale bien parado.

Por consiguiente.dos temasfundamentalesjalonan esta exposición
histórica;el temade la libertad y la luchaheroicapormantenerlao recu-
perarlafrentea la opresiónextranjera—Sagunto.Numancia,Reconquista,
revueltacomunera,guerrade la Independencia—y el tema de la unifica-
ción nacional —monarquíavisigoda, reinadode los ReyesCatólicos,di-
nastíaborbónicacon susdecretosde Nueva Planta.

Todaslas Historias Generalesquesurgenen los añoscincuentay se-
sentadelsiglo x1x muestranestasdosmismaslíneasestructurales;poruna

2 RoMa, Louis: HÑoirc dRspagne depuis les premien ¡eni;,sju.vqu’á nos/flan; Paris. 1839-1850
<9 volúmenes).

Paraun panoramamásampliosobreLafuentey su obra,véasePÉRE! BUsTAMANTE. 5.:
Don Modesto Lafuente Y su Historia General de España, Madrid, 1967 (Instilulo de España).

Efectivamente,otros autoresseguiránet ejemplo—Paxoty FerretCavanilles.Aldama.
Gebharty Villar—. Entreellos EduardoZamoray Caballero.del quesetrataráampliamen-
teen estearticulo,

La promoción de Isabel —que se analizaráposteriormente—tiene su modelo en la
obraElogio de la Reina Católica, de DiegoCíemencin;pero,además,la centralizacióndepo-
der en tornoa Castilla comonúcleo del Estado—igualmenteestudiadaen las páginassi-
guientes—esotro motivo mágparaquelos autorespróximosal moderantismoreateenta fi-
gura dc Isabel en detrimentode Fernando.
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parte,su inserciónen la corrienterománticade cantoa los orígenesy a la
libertad dela conciencianacional;por otra, su respaldoal sistemacentra-
lizador del poderdel Estado,dandoun sentidode «plenitud»a la época
isabelinacomoverdaderocolofónde un largoprocesode reforzamientode
Españacomo nación.

Lo que no se puedeolvidar es la falta de cientifíeistnode estasobras a
pesarde la gran documentacióninédita consultada,especialmentepor
ModestoLafuente,en cuyasinvestigacionessebasaronlos demáshistoria-
doresdel momento.Sin embargo,la ingentelaboremprendiday los pocos
añosen quefué hechadanlugara deficienciasmuy criticadasalo largo de
nuestro siglo. Por otra parte. muchos de estos autores no eran
fundamentalmentehistoriadores,sino literatos<‘—ModestoLafuente,Za-
mora y Caballero...—que, impulsadospor un sentimientorománticoy na-
cionalista.pusieronen marchaun proyectoacordecon su ideología,prefi-
jando esquemasen los que la magnificaciónde lasgestasqueconforman
el espírittíde la nacióneranun elementoprimordial. El rigor científico no
se considerabacomo absolutamenteindispensable.Seráunosaños des-
pués,con la recepcióntardía del positivismoen España.cuandolos espe-
cialistas de la Academiade la Historia, con Cánovasdel Castillo como
coordinador,seplanteenla necesidaddealcanzarun nivel deconocImien-
to científico suficientecomo basede cualquiertrabajohistórico.

II. ZAMORA Y CABALLERO. SU VIDA Y SU OBRA

EduardoZamoray Caballeronaceen Valenciaen 1835. falleciendoen
Madrid en 1899- Aún muyjoven se trasladadesdesuciudadnatal a la ca-
pital dondeobtienerenombrecomoperiodistay dramaturgo.Desempeña,
además,diversoscargospolíticos —entreellos secretariodel Gobernador
Civil de Barcelonay Gobernadorde Canarias—,militando en el partido
conservadorComoperiodista,trabajade redactorde El Tiempo, en Ma-
drid, y de corresponsaldelDiario de Barcelona, y comodramaturgoestrena
variasobrascongranéxito. Escribetambiénnovelas,algunosdecuyostí-
tulos tienenun claro saborrománticocomo. por ejemplo.El cura Merino.
En cuantoa su tareade historiador,quedaráplasmadaen laHistorio Cent-
rol de España y sus posesiones de Ultramar quepublica en Madrid. a partir
de 1873.en sietevolúmenes,siendosu editora la Biblioteca UniversalIlus-
trada.

En estaobra sorprende,antetodo, la pervivenciade las características
de la historiografíapropiadel periodoisabelinoen pleno SexenioDemo-

La simbiosisde historiografíay literaturano es solo imputablea Lafuenteo Zamora,
Clemeneinestambiénperiodistay ej-ideoliterario.perolo mismole sucedeaPrescott,histo-
riador norteamericanoque. comoluegose verá, influye muchoen la obrade Zamora,
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crático.Bien esverdadqueexisteun problemadificil de solventarpor los
pocosdatosexistentes.Se conocela fechade supresentacional público —

¡873—.evidentementeposteriora la delas histori?sgeneralesdeLafuente,
Gebhart.Cavanilleso Aldamaqueinician supublicaciónen los anoscin-
cuentao sesentaaunquealgunosvolúmenescontinúenapareciendoen los
setenta.La producciónde Zamoray Caballeroes. por tanto, tardía,pero
susformulacionessiguenel modelodel nacionalismoretrospectivotípico
del moderantismo.Ahora bien, lo queno sesabeconcertezaescuándose
escribedicha obra,puesteniendoen cuentasu magnitud—sietevolúme-
nesde 800 páginasaproximadamentecadauno,en tamañofolio— la ges-
tación de la misma no seríacuestión de un año o dos. Obviamente,si se
elaboróantesde la Gloriosa seguiría,con algún retraso,el desarrollonor-
mal de la historiografíaisabelina;perosi se llevó a cabodespuésdelviraje
revolucionadoes posible—y esto se apunta simplementecomo hipóte-
sis—quela adscripcióndel autora una ideologíaconservadoraleempuja-
ra a exponerpúblicamenteunosidealesya periclitados,en un intento de
concienciara laopinión públicasobrela necesidadderetornara plantea-
mientosmásacordescon sus propiasconvicciones.Una investigaciónen
profundidaddel temapodría llevar a conclusionesinteresantessobrela
reacciónde la clasepolítica conservadorafrente al deterioroe ineficacia
del sistemarepublicanoy las fórmulas utilizadasparaprovocarel parón
del procesoy la vueltade la dinastíaborbónica.Por supuesto,ya en la Res-
tauraciónestaráde nuevovigenteel nacionalismoretrospectivodel mode-
rantismo,al menosen las altas instanciasdel poder.

Así, Zamoray Caballerocon su Historia General de España forma un
puentesin solución de continuidadquesalva el períododel Sexenioal
mantenerunastesispropiasdemediadosde sigloen los primerosañosse-
tenta;sin embargo,es necesariorecordarqueal final de la década,serán
muchoslosadeptosalas mismas.¿Es,enestecaso.Zamoray Caballeroun
retrógradoo un precursordel retornode propuestascaducas?

III. ANÁLIsIs GLOBAL DE LA HISTORIAGENERALDE EsPAÑA
Y DE SUSPOSESIONESDE ULTRAMAR

La lecturadeeste trabajonosmuestraclaramentela influenciade Mo-
destoLafuente.Ya en la Introducción—bastantecortaparalo quees habi-
tual, dos páginastan sólo— se hacereferenciaal «estudiode la Historia
Patria»,tan necesarioportratarsedeun ejemploa imitar y porquelasglo-
ríasnacionalespretéritasformanla basede la prosperidaddel país.Al tra-
tar de los orígenes~,seobservaunaabsolutadescalificacióntantodecarta-
ginesescomode romanosy una magnificación—en muchoscasostan ex-
cesivaque resultainfantil— de Saguntoy Numancia.La descripcióndel
episodiode la sublevacióndeViriato contienerasgosqueintentanprefigu-
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rar la gloriosa lucha que,en la guerrade la Independencia,sostendrála
guerrilla contralos ejércitosnapoleónicos~.

Antesde seguiradelantehay queconsignarun dato: para realzaraún
máslos momentosálgidosde explosióndel espíritu nacional,estosepiso-
dios no sólo senarrancon lenguajeflorido y retóricaromántica,sino que
se plasmanen láminasquereproducencuadrostípicosdel artehistoricista
de la época—Muertede Viriato, Apoteosisde SanHermenegildo...

No obstante,paraZamoray Caballerola Historía de Españapropia-
mentedicha arrancade,Don Pelayo.pueslos acontecimientosanteriores
no son sino prolegómenos,pero«no historia denuestrapatria»~ Aunque
la dominaciónvisigodano forme parte,por consiguiente,de la misma es
un períodoimportante,tratadocuidadosamentepor elautor,ya quesienta
las baseslegalese institucionalesde la nación—FueroJuzgo;unificación
religiosa;asimilación devencedoresy vencidos;unificación política,etc.—,
mientrasquela batalladeGuadaletese consideraunaauténticatragedia:

«memorablebatallaen que perecieronla libertady las leyes (...) día
funesto»&

La figura de Pelayoapareceextraordinariamenteengrandecida,como
«heroicofundadordeJa MonarquíaEspañola»,aquelqueexcitóel patrio-
tismo de las gentesde la montaña,

«paraqueempuñaranlas armasy sedecidierana morir independien-
tes (...) cimentandoen el patriotismode un puñadode héroesla verdade-
ra monarquíaespañola».

En cuantoa la batallade Covadonga.se incluyenen su narraciónto-
quesde providencialismocomoel quese refierea la tormentaquedesbor-
daráel río Deva.muriendoahogados20.000 moros ~

Numerososson los episodiosen los que se apreciala influenciade
Lafuente; los anterioressirven simplementede apuntesparaapoyarla te-
sis sobrelapervivenciadeplanteamientostípicosde mediadosdelacentu-
na en unaobra tardía,de la décadade los setenta.

IV. ISABEL DE CASTILLA

Zamora y Caballerodedica prácticamenteun volumende su Htvtoria
General—unas 700 páginas—al reinadode Isabely Fernando,conun ca-

En efecto,Viriato, capitándebandoleros.«con su pequeñapartidaarrollabaa las le-
giones romanas»(véaseZAMORA y CABALLERO, op. cit. p. 20),

ZAMORA y CABALLERO, E.: Historia General de España y sus posesioné9 de Ultramar to-
mo 1. p. 6,

ZAMORA y CABALLERO: op. e/tu p. 96.
O Ibídem, pp. 126 y 127.
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pítulo exclusivo parasu «heroína»,bajoel título: Doña Isabel ide Castilla
—su (-arócter,su educación, su instrucción, sus costumbres—, progreso intelec-
tual de la nación durante este reinado. Estatendenciaa la magnificaciónde
Isabel es típica de todo‘el siglo MX a partir de la obra de Diego Cíe-
mencín Ii, ModestoLafuentese basaráen ella parasuHistoria Generoly el
resto de los historiadoresnacionalistas,también.Zamoray Caballerono
será,pues,una excepción.Ya desdeel comienzode la narraciónde esta
etapade la historia españolaaludea su fuente:

«segúndemostróhastala evidenciael señorClemencín,secretariode la
Real Academiade la Historia» ji,

Asimismo,la revalorizacióndela figura deIsabel1 —posteriormentese
analizarála trayectoriahistoriográficade ambosmonarcas—sirve de ele-
mentopublicísticopararespaldara suhomónimaIsabelII —funcionando
comounaespeciedeprefiguración—,siguiendoasiunadelas lineasgene-
ralesde la historiografíaochocentistaexpuestasmaáarriba, queutiliza el
relato históricocomo aval del sistemadoctrinarioy. sobretodo, dela mo-
narquíaisabelina.

En otrospasajes,Zamoray Caballerosiguede cercaa Prescoít‘>, aun-
queen algunoscasossusopinionesseandivergentes.Cuandoel norteame-
ricano considerala legitimación de Isabel«por la voluntadnacionalex-
presadaen Cortes»,Zamorano compartela tesis,puessegúnsu ideología:
«los monarcasreinanpor derechopropioy las Cortes,comorepresentan-
tes de la nación,lo quehacenes sancionarestederecho»l~. Porotra parte.

DiegoClemencin—ya citadoen lanota5—. literato, filólogo y político, nacióenMur-
cia el 27 deseptiembrede 1765 y murió delcólerael 30 dejulio de 1834,Participóactivamen-
te en política y periodismo,colaborandoconlas Juntasdurantela guerradela Independen-
cia,asícomoen el Trienio constitucional—1820-23—,siendodesterradode Madrid tras la
reinstauracióndel absolutismofernandino. Pertenecióa las Academiasde San Fernando
(Madrid).de BuenasLetras(Barcelona),a la deAnticuariosde Normandiay a las Socieda-
des EconómicasdeMadrid y Murcia, Entre susobrasmásconocidasdestacael Elogio ala
Reina Isabel la Católica (Madrid, 1820).premiadapor la Academiadela Historia y quecons-
tituye el modelo de toda la historiografíaposteriorsobreel tema.

12 ZAMORA y CÁnát.LítRo: op. cd. romo III, p. 89.
~ William Hickling PREscon,eminentehistoriadornorteamericano,naceen Salemen

1789 y muereenBostonen 1859,perteneciendoa unafamilia delaelite puritana.Estudiaen
Harvard.viaja a Europa,dedicándosefinalmenteal estudiode la literaturay la historia de
España.Escribiráentreotrasobras:Historia de los Reyes Católicos (Boston, 1838),Historia de -
Méjico (1842),Historia de la conquista del Perú (t847), Historia del reinado de Felipe!! que deja-
rá inacabada.etc.Hispanófilosehistoriadoresdela épocae inclusocríticosposterioreshan
consideradosusobras como imparcialesy basadasen investigacionesescrupulosas.Sus
apreciacionessobrela importanciade Isabel la CatólicacoincidencOfi las deClemencin,
aunqueesmuyprobable,por las fechas,queconocierala obradeesteúltimoy la considera-
ra una fuentefiable en la quebasarsus criterios.

< ZAMORA y CABAI.LERO: op. cit. tomo III. p. 123.
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en estetemadela legitimación de la reinala desconfianzade Zamorares-
pectoal rey Católico resultaevidente,ya queconsideraqueel regresode
Fernando—que enaquellosmomentosluchaen la campañadel Rosellón
en apoyodesupadre,JuanII, y delaCoronadeAragón—al serproclama-
da Isabel reina de Castilla, en Segovia,respondea motivos nadagenero-
sos:

«acasomovido porun deseono del tododesinteresado.Sabidoes
queel derechode las hembrasa reinar(...) los aragonesesno lo recono-
cian».

El almiranteEnríquez,tío materno,habríaintentadoconvencerlede su
derechoal trono castellanocomo parientevarón más cercanoa Enri-
que IV, insistiendoZamoraen la ambiciónde Fernandoque«teníaun ca-
rácter demasiadoaltivo para resignarseal modestopapelde rey consor-
te» 15

El historiadorreflejade estaforma suconservadurismo.Isabelesreina
por derechopropio y aúncuandono se hableyade derechodivino —en el
último tercio del siglo XIX resultaríaimpensable—no se admiteel que la
soberaníapertenezcaa la voluntad nacional expresadaen Cortes. Pero
además,secaptaperfectamentelaconcepcióncastellanistadel escritorque
desconfíadel príncipe aragonésy de sus intenciones16 Estaconcepción
castellanistaestápresentea lo largo de toda la obra.

En cadaetapadel reinadoel autorcita, bien a los dosespososcomo
coartíficesdealgunosdelos hechosmássignificativos,biena Isabelsola,a
la quecalifica de «augustaseñora,reina inteligente,etc.».Así, al hablarde
las reformasllevadasa cabo, indicaexpresamente:

«correspondiaa Isabelel gobiernointerior de Castilla: por consi-
guientesuyaes la gloria de las ReformasU..) —entreotras,eí estableci-
miento de la SantaHermandad»17

Ahorabien, si es Isabelquien lleva a caboestasreformas,Zamoracae
en contradicciónante un temamuy espinoso:la Inquisición.Comoya se
ha visto al analizarsomeramentelascaracterísticasdela historiografíana-

5 Ibidenv pp. 124 y 125,
[6 Sorprendeesterasgode descalificaciónde Fernandosobre todo teniendoen cuenta

que Zamorano escastellano,sino valenciano,Ahorabien,otros historiadoresde las regio-
nesquehabíanconstituidola CoronadeAragón.posterioresen el tiempoa Zamoray Caba’
hero. tambiénatacana Fernandoaunque,al parecer,porotros motivos,especialmentepor-
queparaellos habriavendidosu reino,sometiéndolea la hegemoníadeCastilla.al iniciarse
el procesode centralización.(VéaseJ. VicénsVives, Ferran II 1 la ciutat de Barcelona, 1479-
1516. Barcelona.1936, pp. 36 Ss.)

ZAMORA y CABAlLERO: Op. <it. p. 140.
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cionalistadel siglo XIX unodelos puntosnegrosobjetode absolutarepulsa
por partede los historiadoresde la épocaes el Tribunal del SantoOficio.
No obstante,¿cómodescalificarla institución y salvarde la crítica al res-
ponsabledirectodel gobiernodel reinoy. por tanto,del establecimientode
la mtsma—en estecasoconcreto,Isabel,objeto continuo de alabanza—?
Zamora lo intentaexonerándolay recurriendoal argumentode quecede:

«a la presiónirresistiblede la opiniónpública,queimperiosamentelo
reclamaba(...» El odioque loscastellanosprofesabana losjudíosfue el
principal agentede la creacióndel SantoOficio» ‘~.

Tambiénachacaestainstauracióna la influencia delos consejeroses-
piritualesde la reinapor lo quesiendoTomásde Torquemadasu primer
confesor, fácilmente la persuadiria de solicitar la bula papal para el
decretode constituciónde dicho tribunal.

«El caráctergrave de doñaIsabel y su primeraeducaciónla dispo-
nian naturalmentea las influenciasreligiosas;y así esque a pesarde la
independenciaquemanifestóen todoslosnegociostemporales,encuan-
to a susasuntosespiritualesdio constantetestimoniode la másprofunda
humanidad,acatandosiempreen lo queella juzgabasuperiorcienciao
santidadde susconsejerosevangélicos»‘>~

Una vez disculpadala reina,Zamorapresentaa don Fernandocomo
valiosoapoyo de las autoridadesreligiosas,convencidode los beneficios
económicosque el sistemapuedereportar:

«Gustosoaceptódon Fernandoun plan que le ofrecia fecundoma-
nantial de riquezas,por las confiscacionesqueconsigo llevaba.»

El historiador aseguraque es el propio monarca—y no la reina—
quién estableceel Consejode la Supremapor encimade los tribunalesde
la Inquisición paradefenderlos interesesde la Coronaen los bienescon-
fiscados20 En esteplanteamientocontinúala contradicción.Si el gobier-
no interno deCastillaesdela competenciaexclusivadeIsabel,¿cómopue-
deFernandocrearun organismotan importantecomo éstesin la interven-
ción de suesposa?No pareceni lógico,ni válido desdeel puntodevistaju-
rídico. La necesidadexperimentadapor el autordecolocaraIsabelporen-
cimadel reyaragonésen aquelloqueconcierneal gobiernode Castilla tie-
ne como contrapartidael que los yerrosno puedenimputarsea quien, al
parecer,no tienefacultadesdecisorias.Si la reinacastellanagobiernasola

‘< Ibídem: pp. 159 ss.
‘~ Ibídem: p. l72.
20 Ibidem: pp. 172/175.
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debeserresponsabledeaquelloshechosqueno se ajustanal esquemapre-
fijado por el investigador,cosaqueéstesoslayatratando.en todomomen-
to, de liberar de culpa a su heroína.

Otro delos temasimportantesde estereinado—no ya político o dego-
bierno, sino militar, la guerrade Granada—es tratadopor Zamoray Ca-
ballero como una misión divina quecompartenamboscónyuges.

«la providenciaen sus inescrutablesdesigniostenía reservadoeste
laurel inmarcesiblepara ceñirloen las sienesde los ReyesCatólicos»~‘.

A lo largo de toda la exposiciónde la contiendaFernandoaparececo-
mo el grancapitánqueconducesushombresa la victoria, peroni siquiera
puedeasumir estafunción sin la cooperaciónde Isabel. Ella es la que se
encargade levantartropas; allegarrecursos;presentarseen primera línea
para infundir valor a las huestescristianasen momentosdificiles; siendo
consultadapor el rey en aquellasdecisionesgravesreferentesa la estrate-
gia a seguir.Así, la soberanaseopondráal abandonode la plaza de Al-
hama.

«haciendopresenteque seriamenguay deshonorparalas armasde
Castilla abandonaruna plaza que representabael primer triunfo de
aquellaSantaGuerra»22

Isabeles el almade lacruzada:alientaa pueblosy nobles;mantieneen
todosel ardor patriótico; tambiénes suyala idea de organizarhospitales
de campañapara humanizarla lucha.

Porotra parte,el tratamientodado a losepisodiosbélicos es absoluta-
menteromántico.Durantelas visitasdeIsabela los campamentos,incluso
en épocasdegestacióny siempreacompañadapor su hija mayor, las esce-
nasnarradasconviertenla guerraen unasucesióndeepisodiosgalantesde
libros de caballería.En el sitio de Baza,por ejeínplo.Cíd-Hiaya —su de-
fensor—ordenaun alto el fuegoparaquela reinay suséquitopasenrevis-
ta a los cristianosde las líneasmásavanzadas,expuestasal ataqueenemi-
go. No contentocon esto.desfila con su genteantela reina castellana:

«CuandoIsabelse hallabaexaminandolas trincheras,presentósea
su vista eí ejército alárabemarchandoen columnascon los estandartes
enarbolados,tocandosusmúsicoshimnosguerreros.A su cabezase dis-
tinguiaal principevestidodegrangala (...) haciendocaracolearsusober-
bio corcel» 23

2! Ibide,n: p. 193.
22 Ibídem: p. 202.
23 Ibídem: p. 248.
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En otro episodiolos caballerosmorosretana loscristianosa combates
singularesque secelebranantelas damasdel séquitoreal, hastaquehan
de ser prohibidospor la sangríaque suponendichos «torneos»paralas
elites dirigentesde ambosejércitos,preocupadaspor dejarbien alto el pa-
bellón de su honory hombría.

El tratamientodado por Fernandoa los reyesy caudillosvencidos,
otorgándoleslas consideracionespropiasde surango y dignidad refleja un
tipo de contiendaen la queaún rigen los valoresantiguos.La guerra de
Granadaserá,porconsiguiente,unamisióndivina, unacruzadacoronada
por el éxito que expulsaráa los infielesdel solarpatrio, lavandoel honor
del pueblo españolmancilLado por la larga permanenciade los sarrace-
nos.

Es necesario resaltar un párrafo que sintetiza perfectamenteel
pensamientopolíticode Zamoray Caballero.Al enjuiciarel conflicto defi-
neel bandocristianocomo un bloquequeagrupaa los nobles—obligados
a dejarsusbanderíaspor la importanciade la tareaemprendida—en tor-
no a sussoberanos;el musulmán,sin embargo,seráun caos~,en el quelas
escisionesprovocanla derrota;y, añade:

«cuángrandeesen las nacionesla necesidaddeordeny deun gobierno
fuerte» 24

El mensajedel autoresbien patenteen unosañosde gravesdistorsio-
nesdel orden tradicional.

Tenemospuesa Isabeldecidiendoen losasuntosinternosde Castillay
cooperandoactivamenteen los temasmilitares.Pero hay más,serátam-
bién el artífice del Descubrimiento.Favorablementedispuestaa ayudara
Colón y antela frialdad del rey y la falta de recursosdel tesororealexcía-
mara:

«—Yo entroen la empresapor mi coronade Castilla,y empeñarémis
joyas para levantarlos fondos necesarios.

Este fué el más noble momentode la vida de Isabel;por él durará
siempresu nombrecomo patronadel descubrimientodel NuevoMur-
cío» 2<,

Tras los pormenoresde la aventuracolombina,pasaZamora a anali-
zar el viaje de los reyesa Aragón y Cataluña.Si en el relato de los hechos
aludidosse hablaen muchasocasionessolamentede la reina,enestecaso.
los acontecimientosse describenenfunción de la actuacióndeambosmo-

24 Ibídem: p. 240.
25 Ibídem: p. 338
26 Ibídem: p. 493.
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narcasy nuncade Fernandosólo, lo quehubierasido presumibletratán-
dosede cuestionesde la Coronade Aragón. Es decir, los reyesreforman.
visitan, deciden.Sóloen cuestionesdiplomáticaso referentesa lasguerras
de Italia —en capítulosposteriores—el protagonismodel rey es exclusivo.
No obstante,en lo querespectaa los conflictos italianosla presenciadel
GranCapitán—y las incontablespáginasqueel autorle dedica—,asíco-
mo el hechode queseaIsabelquien recomiendeal valientemilitar equili-
branla balanzarestandoimportanciaa la actuaciónfernandina27

Otro tema importante,con responsabilidadcompartidapor ambos
cónyuges,es el de la estructuraciónde todala políticamatrimonialllevada
a caboparaaislara Franciamediantelos enlacesdelos hijos habidosdel
matrimonio.Fernandose encargade las negociacionesdiplomáticas,pero
siempreteniendoen cuentalas decisionestomadasde acuerdoconIsabel.
Rasgoigualmentecaracterísticoes Ja descalificacióndel archiduqueFeli-
pe,esposodela infantaJuana,en el queZamoradescubreya los «proyec-
tos ambiciososde la Casade Austria» 28

Ahora bien,dondela figura deIsabelalcanzasumayor relieve esen el
capítuloXVI del tercertomo, quese tnícta con lo quesignificó la empresa
colombinaparala reina,la cual «conuna inspiraciónsemi-proféticasintió
la grandezadela idea»—el subrayadoes del autor— 29 Qué lejosde un
racionalismocientífico! La inspiracióny el sentimientocomo motorde la
historia. ¿Pervivenciastardo-románticaso manifestacionespremonitorias
delo queseríael irracionalismotras la crisis finisecular?Zamora no pare-
ceser un pionero, sino másbien el exponentedeun sistemade valoresya
en desuso.

Pasa,a continuación,al análisisde la vida austerade Isabel en su iu-
ventud.dedicadaal estudioy a la meditación,alejadade la corte; su talen-
to paraaprenderlatín, tras las guerrascon Portugal,alternandoel estudio
con las pesadascargasdel gobierno;suaficióna los libros,heredadade su
padre —gran coleccionista—;la dedicacióna la instrucción de sushijos
quedirigii-á personalmente.adecuandolos estudiosa las necesidadesfutu-
ras—las hijas,costura,hilado y bordadopero,además,todaclasedecono-
cimientos intelectuales;el príncipe, una educaciónaún más esmeraday
extensa—.En todo momentopareceser la madrela única queinterviene
en la organizaciónde estosplanesde estudio.

Su amora las letrasla muevea promocionarla culturaen la Corte.Las
damasse preocupanpor adquirir conocimientosy los caballeros.

27 Ibídem:p. 516. Estavaloraciónnegativadela Casade Austria estambiéntipica dela
historiografíaliberal: to queArco denomina~<austracismo>sy queparalos autoresochocen-
tistasserála causaprimordialde la decadenciaespañola.(VéaseDel Arcoy Garay.Ricardo,
La ideade Imperio en la política y la literatura españolas. Madrid, Espasa Calpe, l944).

2K ZAMORA y CABALLERO op. cit, tomo III, pp. 287.288.
20 Ibídem: p. 290.
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«queantesno conocíanotra ocupaciónnoble ni otra profesiónhon-
rosaque la de las armas.,seaficionarána las letrasy lascultivaránconar-
don> M>,

La proteccióndispensadapor Isabela las artesharáque la mayoríade
los libros de la épocale seanespecialmentededicados.Nebrija, Palencia,
Almela. Encina,Ayora. del Pulgar,etc.,reflejanen susdedicatoriastodo el
agradecimientoquesientenpor subienhechora~ La eclosiónartísticadel
momento—literatura, escultura,arquitectura,música—la apuntaZamora
en el «haber»de la retna sin mencionarpara nadaa don Fernando.

Inset-tadespuésun «retratomoral»de lasoberanaparalo cualcita tex-
tualínentea Prescotta lo largo de nueveextensaspáginas.Dignidad natu-
ral; modestareserva;afabilidad y dulzura de corazón; ascendientesobre
sussúbditos—no comparableal de ningúnotro monarcaespañol—;sen-
cillez y economíaen el vestir; política francay manifiesta;cumplimiento
de todassuspromesas;piedadacendrada;decoro;defensade los derechos
y privilegios particularesde Castilla, tras la unión con Aragón; especial
cuidadode no poneren manosde Fernandoel ejerciciodelas prerrogati-
vasque la correspondencomoreinapropietariade Castilla; viva imagina-
ción y perspicacia,vigilancia e infatigablesesfuerzosque darán como re-
sultadola convenienteeleccióndesuscolaboradores;extraordinariaforta-
leza de espírittí: valor moral parasoportarlas horas adversasy también
parainfundir alientoasussoldadosen momentosdedesfallecimiento.To-
das las virtudes enumeradasy muchasmás aparecenen estaspáginas32,

completándoseel perfil de la heroínacon alusionesal amorquesiempre
sentirápor su esposo,—no correspondidocon igual fidelidad— y con
una curtosacomparaciónentreella e Isabel de Inglaterra.transcribiendo
aún a Prescott~.

Terminadala ampliacita del norteamericano,Zamoraagregaun ele-
mento típico de la historiografíaespañola:el providencialismo.En efecto,
consideraque

«la Providenciadeparoa Españatal vez la única princesaquepodía
realizareste milagro —se refiere el autora la empresacolombina—»~

En la última partedel capitulo reitera Zamora comentariosemitidos
con anterioridad:menorpreparaciónintelectualde Fernando;sentimien-

En estepunto,Zamoracita expresamentesu foente—Diego Clemencin—.tomando
datosdelasMemoriasdejaAcademiade la Ifistoria y del Ensayo sobre el 84gb literario de Doña
IsabeL incluyendovariaspáginasdetexto del ilustre murciano.

ZAMORA y CABALLERO: Op. ca. pp. 297 a 305.
‘2 PRLSCoTI, W. H.: Historia de los Reyes Católicos, Boston. l838.
~ ZAMORA y CABALLERO: op. <it p. 305.
34 Ibídem p. 3l5,
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tos humanitariosde la reina por los querecibirá el «honrosísimodietado
de Mater castrorum>s;profundaveneraciónde la soberanahaciael sacer-
docio, lo queno es óbieeparaunaconstantedefensade las prerrogativas
reales,especialmenteen la salvaguardade las regalíasde la Coronafrente
a las presionesdel Papado.No obstante,lo quemásllama la atencióndel
lectores el hechode queZamorainsístaen incluir a la reinaen los asuntos
diplomáticos,quecasitodos los autoresconsiderancomo una parcelade
poder reservadaexclusivamenteal rey Católico:

«nodesatendíanFernandoeIsabela las relacionesdiplomáticasexte-
flores;anteslas conducíancon aqueltacto y habilidadde quedieron tan
insignesejemplos»~

En resumen,paraZamoray Caballeroel reinadodelos ReyesCatóli-
cos —centradoprácticamenteen Castilla e incluyendomuy pocos datos
sobrelos asuntosde la Coronade Aragón,comono seanlos relativosa las
guerrasde Italia— tienecomopersonajecentrala Isabel.Ella es artífice de
las reformas,alma del Descubrimiento,musade los ejércitosvictoriosos.
Fernandoes un magnificocapitány un notablediplomático,peroincluso
en estasfacetas—artesmilitaresy relacionesexteriores—la reinajuegaun
papelsi no hegemónicosí, al menos,de estrechacolaboraciónconelespo-
so. Ya no es el «tantomonta,montatanto»,sino la preponderanciaclara
de Isabelen lo queatañea Castilla, cuya primacía sobreAragónresulta
igualmenteexplícita.Uno de los rasgosfundamentalesdela historiografía
ochocentista,comoya se ha dicho, es la defensadel sistemacentralizador
del Estado,tanen bogadurantela pasadacenturia,sistemacentralizador
quevieneorganizándosedesdela llegadaa Españadela dinastíaborbó-
nica y la promulgacióndelos DecretosdeNuevaPlanta.El reinadodelos
ReyesCatólicosrepresentaparael autorel final de la gestaciónde la na-
ción española,gestaciónquese inicia en las luchasde Saguntoy Numan-
cia, y quefructifica, trasla tomade Granada,conel final de ladominación
musulmana.

Sin embargo,lo queconceptualizaZamorano es solamentela estructu-
raciónde Españacomonación,sinola estructuracióndeEspañacomona-
ción conCastilla formandoel núcleobásico.Castilla unifica y Castillase
expandeal otro lado del océano.La aventuraamencanaes unaaventura
española,peroa travésdeCastilla.Y al frentede la naciónunificaday ex-
pansivalos ReyesCatólicos.Isabely Fernando,peroconla preponderan-
cia esencialde la reina castellana.El escrítorno se cuestiona,en ningún

“ Tambiénaludiráa los problemasdel Rosellóny posteriormente—tras la muertede
Isabel— ala guerradeNavarra.No obstante,al centrarseesteIrabajoen Isabel la Católica.
no seanalizala segundapartedel reinadoconFernandocomoRegentedeCastillay Reyde
Aragón. partequeZamora,evidentemente,tratadesdeotra ópticauna vez desaparecidala
figura antológicade la «heroínacastellana».
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caso.el temade que Españaseanadamásqueuna unión personalde las
coronasde Aragón y Castilla que cadacónyugeaportaal matrimonio y
que semantengacomo una monarquíacon pluralidad de reinos hastael
advenimientode los borbones.ParaZamorala épocadelos ReyesCatóli-
coses el modeloa seguirel momentoculminantede la historia patriaque
entraráen decadenciatan prontocomomanosextranjerastomenlasrien-
dasdel gobierno.

«Y cuandose vive en tiemposen que mezquinaspasionesde secta
han tratadode empequeñeceresaspersonalidadesinmensas,juzgándo-
las a travésdel miserableprisma de sus interesesde momento,expeul-
mentael corazónla necesidadde volver por los fuerosde la justicia, res-
tableciendola verdadde los hechosy haciendonotartoda la belleza,toda
la magnanimidadde aquellosreyes,quesabianmarchara la cabezade
sus pueblos,paraconducirloscon planta firme y segurgpor la sendade
la civilización y del progreso»~

Zamora.si escribesuobraen torno a los añosde su publicación,es de-
cir hacia 1873,no pareceevidentementemuyfeliz conlos acontecimientos
histórícosrecientes,añorandounosreyesautóctonosque gobiernencon
firmeza.Llevandoalpueblo,como símbolodela nación,a nivelesmásele-
vadosde cultura,estabilidady bienestar¿Rechazode Amadeopor serex-
tranjeroo de la repúblicacomo ejecutorade la Corona?

y. TRAYECIORIA DE LA l-IISTORIOGRAEIA SOBRELOS REYES CATÓLICOS

La valoración del reinado de Isabely Fernandoha evolucionadoa lo
largo de distintasetapashistoriográficas~. En las crónicas de la época,
cortesanasy desdeluego castellanistas,amboscónyugessepresentan,ge-
neralmente,en un plano de igualdad.El siglo xví acrecientala figura de
Fernandoel Católicoqueadquieregranrealcepolítico a travésdela obra
de JerónimoZurita: Anales de la Corona de Aragón. Marianautilizará esta
mismafuenteparasuHistoria de España, a finales dela mismacenturia.Ya
en el siglo XVII SaavedraFajardoy. sobretodo, BaltasarGraciándanaún
mayorpreponderanciaal rey aragonésquedandosuesposaoscureciday
relegad-aal papelde fiel colaboradora.de ayuday respaldomoral,etc.,pe-
ro siendo siempreFernandoel artífice de todaslas obrasimportantes,tan-
to en Aragon coínoen Castilla. Suyasseránlas reformasinternas,la idea
dela creacióndc la SantaHermandad,la gloria de la conquistadeGrana-
da.las relacionesdiplomáticase incluso,el apoyoa la aventuraamericana.

~ ZAMORA y CABALLERo: Op. Cit. p. 315.
‘~ FERRARI. Ar~gel: Fernando el Católico en Baltasar Gracián, Madrid. 1945,
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Existe todaunacorrientede entusiasmofernandino,másacusadoto-
davia en historiadoresde la Coronade AragóncornoAbarca:

«caeAbarcadentrodel grupode historiadoresapasionadospor Fer-
nandoel Católico,sin haberrealizadoningunalabor de comprobación
de fuentesy documentos»~

Este autor hace hincapiéen el providencialismodel reinadode Fer-
nando—el Descubrimientolo consideraun premiode Dios reservadosó-
lo al rey aragonés—;creeen la legitimidaddel mismoparaaccedera la co-
rona de Castilla por herenciadirecta, como varón máscercanoa Enri-
que IV, y no por matrimonio:

«ni se hallará ejemploen quehabiendoprincipesde la varoníareal
deCastilla o León, hayaheredadola hembrasu corona»

Al igual queGraciáno SaavedraFajardopero, incluso,con másradi-
calidadAbarcaasignaa Fernandolagloria detodaslas realizaciones:uni-
ficación; expansión;reformas;gobierno;diplomacia; Inquisición; expul-
sión de losjudíos; política matrimonial,etc. Todo serállevadoa cabopor
el soberano«a mayorgloria de Dios» t presentándole—en contraposi-
ción al planteamientodeZamora.reciénanalizado—comoamantede las
letrasy erudito de la historia.

En el siglo XVIII, trasel advenimientode losborbones—porlíneafeme-
ntna— se vuelve a unaestimaciónigualitaria de ambosespososdebidaal
buenconocimientoquelos hombresdela Ilustraciónposeende las cróni-
casdcl reinado.

El estudio—ya citado—deAngel Ferrarisobrelas distintasvaloracio-
nesde Fernandoel Católicoa travésde los tiempos.partiendodel panegí-
neograciano,resultamuyclarificadorEn él se indicacómoel vuelcohis-
toriográilcode magnificaciónisabelinaseproduceenel siglo XIX, apartir
de la obra de Diego ClemencinqueFerrari analizaen profundidad.Por
consiguiente.la historiografíaochocentistaadjudicaa Isabelunoslogros
que,sobretodoen el siglo xivíí, se considerabanfernandinosy. en el XVIII.
compartidos.En efecto,todoslos rasgosde revalorizaciónde Isabelapare-
cenya nitidamenteperfiladostantoen el Elogio de la Reina Católica como
en las Ilustraciones para varios asuntos del reinado de Doña Isabel la Católica,
que pueden servir de pruebas a su Elogio 4~. Ferrari atacael punto de vistade

~< Ibídetn: p. 504.
~ AnARCA: Anales históricos de los Reyes de Aragón. Segunda parte, fol. 285, Salamanca,

¡684.
~“ 1-lay quehacerconstarqueenestaépocala Inquisiciónno fue descalificadacomoen

el siglo xix. sino tenidaporbeneficiosade caraa la defensadela fe católica.
4! Tantoel Elogio comolas Ilustra<.ioné.t.. se editaránen Madrid. en 1820.
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Clemencín—basede las HistoríasGeneralesdel nacionalismorománti-
co— y tachasuobrano sólo de partidistay llena deexageraciones,sino de
peligrosamenteinexacta.Ahorabien, si Clemencin,debidoa unaseriede
factoresde tipo ideológico-político,no se ajustaa los hechoshistóricosal
realzarla figura de la reinacastellanaen detrimentode su esposoes por-
queintentaunainterpretaciónglobaldeunaépocadesdeun ángulodeen-
foque predeterminadopor la situaciónhistórica en la que vive inmerso:
procesode centralizacióndel Estadoen torno al núcleocastellano,dentro
de unaincipientecorrientedenacionalismorománticointegradory refor-
zador de la unidad de la patria 42; corriente que se irá afianzando
paulatinamente,teniendosu períodoálgidoduranteel reinadodeisabelII,
especialmenteen las etapasmoderaday unionista.En los añoscentrales
delacenturia,Clemencínseráutilizado comofuenteparaelperíodode los
ReyesCatólicos por los autores de las Historias Generalesya mencio-
nadas.

Además,elparalelismohistóricoentreel reinadode IsabelIdeCastilla
y de IsabelII de Españaes importante;de ahíla sobrevaloraciónde larei-
na Católica.Si la etapadeIsabely Fernandosuponeparalos historiadores
del siglo XIX un hito en el procesopolítico españoly si se presentaa la rei-
na comoresponsablede lasdecisionesde gobierno,la estampaes perfecta
paradotara la monarquíaisabelina—en eseparalelismohistóricoaludi-
do— de un significadode culminaciónde la unidadnacional,de «pleni-
tud de los tiempos».

Zamoray Caballeroacata,evidentemente,estasdirectrices.SuHistoria
General., muestrainnumerablesrasgosrománticosqueplanteanla defen-
sade la libertadde Españay de su entidadcomonacióndueñade supro-
pio destino.Peroademás,especialmenteen lo quese refiere a la épocade
los ReyesCatólicos,mantienelastesisquerespaldana IsabelII, cuandola
monarquíaha caído. Nuevamentesurgela pregunta:¿porquécontinúa
Zamoraen la misma línea de sus colegasde veinte añosatrás?¿Usade
fuentessimilaressin intentarpresentarlasconun propósitodeterminado,
stguiendolas pautasanterioressimplementeporrutina?O, por el contra-
no,¿setratadeun llamamientoalorden presentandoa laopiniónpública
un programade retornoa los viejos tiempos,preconizandoasíla vueltade
los borbonesal trono?La cuestiónquedapLanteaday seránecesariovolver
sobreella en algún momento.

~ RecordemosqueClemenciaforma partede la clasepolitica delos primerosliberales,
colaborandocon las Juntas—guerrade la Independencia—,asi comoduranteeí Trienio,


